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^TSjQiíf  n'^ 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  GuUon,  y  nadie  podrán 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLOIS,  son  los  exclusivamente 
encarg^ados  del  cobro  de  los  derechos  derepresentacion  y  de  la 
▼  enta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  LMCO 


El  teatro  representa  un  despacho  de  abobado.  Estantes  con 
l.bros,  mesa  bufete  con  legajos,  etc.  Chimenea,  y  junto  á 
ella  una  mesita  velador  y  un  bastidorcito  de  bordar:  puer- 
ta al  fondo  y  dos  laterales  á  la  derecha.  A  la  izquierda 
una  ventana  que  se  supone  dar  al  jardín  de  la  casa,  y  otr. 
puerta. 


KSCENA   PRJMEKA 

FELIPE,    solo.  Aparece  cepillando  un  gabán. 

Pues  señor,  siga  el  trabajo; 
hoy  hace  un  frió  que  ya... 
y  soltar  no  quiere  el  polvo 
este  maldito  gabán. 
¡Vaya  una  prenda  ridicula, 
si  se  parece  á  un  costal! 
Y  esta  debe  ser  la  moda, 
que  mi  señorito  está 
muy  metido  en  modas,  ¡vayai 
Él  la  culta  sociedad 
frecuenta,  va  á  Capellaues 
y  á  los  bailes  d^l  Real. 
Para  un  abogado  joven, 
que  se  quiere  acreditar 
y  que  está  recien  casado, 
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no  encuentro  muy  bueno  el  plan. 
Si  su  esposa  lo  supiera!... 
Pero  en  fin,  ello  dirá... 

ESCENA  11. 


FELIPE    y    D,    PANTALEON.    Este  viene     vestido  de    negro, 

trayendo  un  g-aban  claro,  ig-ual  en    hechura  y  rolor  al  que 

linopia  Felipe. 


Pant. 

Está  tu  amo?... 

Felipe. 

El  señor? 
No,  caballero,  no  está. 

Pant. 

Avísale... 

Felipe. 

Pero... 

Pant. 

¡Listo! 

Felipe. 

Y  cómo  voy?... 

Pant. 

■  Ganapán! 
No  te  he  dicho  que  le  avises?... 
¡Uf!  qué  humo  tan  infernal! 

(Se  dirig'e  á  la  ventana  y  la  abre.) 

Felipe. 

(¡Calla!...  y  se  va  á  la  ventana 
y  la  abre  de  paren  par.) 
Eh!  caballero.  . 

Pant. 

Diantre! 
me  asfixiaba... 

Felipe. 

(Quién  será?) 

Pant. 

Conque  avísale  á  tu  amo. 

(Se  quita  el  sombrero  y  lo  pone  encima  de  una 

silla.) 

Felipe. 

(Con  franqueza,  voto  á  San.) 

Pant. 

Ea,  vamos,  media  vuelta, 
paso  redoblado,  ¡ar! 

Felipe. 

(Si  creerá  que  soy  un  quinto?) 
A  la  orden,  mi  capitán... 

(Cuadrándose  y  saludando  militarmente.) 

Pant. 

(iiablándole  cou  mucha  amabilidad.) 

Largo  cazas...  ¿Quién  te  ha  dicho 
que  yo  fuese  militar? 

Felipe 

Eso  so  conoce  á  legua. 
Tiene  usté  un  aire  marcial, 
y  unos  bigotes,  y  un  brío, 
V  un...  vamos,  sin  vacilar. 

—  o   - 

también  lo  pregona  á  voces 
su  gran  amabilidad. 
Pant.      (Es  listo  el  mozo..:)  Y  podré 

ver  á  tu  amo?  (Suena  la  campanilla.^ 

Felipe.  Quizás 

no  se  tarde  ni  una  hora. 
Pant.      Bien,  volveré.  Me  es  igual. 

(Suena  otra  vez  la  campanillft.)    ' 

ESCENA  IHl'  '*"'  >■;-  ' 

DICHOS   y   MARÍA,   entrando  por  la  pueril  laté^-al' derecha    «in 
ver  i  PaStA'LEOIV,       ''    ."  ^: 

ii' '     ' 

-Mahia.     Pero  estás  sordo,  Feiipe? 

cómo  es  que  no  oyes  llamar?. 1  .1  .n 
Felipe.    Dispense  usted,  señoritai  (Saie;)'  ■'' 

ESCEM  IV. 

•     V   .  ■  ir-    ,...'d!-.-:  >' 
PANTALEO:?,,  .MARÍA.     .  "i         . 

Pa.m.      Señora...  á  los  pies  de... 
María.  ,  jAh!      , 

Perdone  usted,  caballero,,, 

si  he  venido  á  molestar; 

pero  estos  criados... 
Pant.  Cómo? 

molestar  usted?  jamás. 

Nada,  usted  está  en  su  casa. 

Tome  usted  asiento...  (¡Ay! 

si  es  una  mujer  divina.) 

ESCENA   V. 

DICHOS    y    FELIPE. 

Felipe.    De  parte  de  don  Fabián   7  . : 

que  aquí  tiene  usté...  ,     -  ■' 

(Le  da  una  cajita,  que  ella  abre.) 

María.  (El  retrato 

de  mi  esposo:  ie  he  de  dar 
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ana  sorpresa,  que  es  hoy 
su  cumpleaños,  y  habrá' 
de  ver  así,  que  ni  un  punto 
le  olvido...  Que  yo  pintar 
supiese,  nunca  le  he  dicho.) 

(Felipe,  despaes  de  haber  dado  el  retrato    á  .María, 
y  durante  el  aparte  de    la  misma,    figurará    hablar 
con  D.  Pantaleon.) 
PaNT.         (Á  María.) 

Usted  me  dispensará 

si  la. distraigo.  ¿Es  usted 

la  esposa  de  don  Julián, 

digo,  de  don  Julio  Enriquez? 
María.     Servidora. 
Pant.  Pues  si  á  mal 

no  lo  toma  usted,  quisiera 

hablarle  para  arreglar 

cierto  asunto... 
María.  En  este  instante 

no  es  posible...  Si  esperar 

no  le  fuese  á  usted  molesto. 
Pant.      Volveré... 
María.  Á  su  voluntad. 

(¡Oh!  qué  idea!)— Caballero. 

un  momento  nada  más. 

¿De  este  retrato,  conoce 

usted  al  original? 
Pant.      Oh!  tal  es  la  semejanza 

que  sólo  le  falta  hablar. 
María.     No  era  mi  orgullo  de  artista. 

Desconfiaba...— ¿Es  verdad 

que  está  muy  bien?... 
^^^T'  Oh!  sí,  mu€ho. 

Es  el  mismo  Sandoval 

en  cuerpo  y  alma... 
María.  Qué  dice?... 

Pant.      Pariente  es  de  usted  quizás? 

Primo  tal  vez?... 
María.  No 

Pant.  Su  hermano?^ 

María.     No! 
Pant.  Pues  su  amigo  será... 


-  7  - 

María.     Tampoco. 

f*AM.  Cómo  tampoco?... 

Ah!...  vamos,  es  que  copiar 
ha  querido  un  tipo  raro. 

María.     Cómo  raro? 

Pant.  Por  demás. 

Yo  nuncailegué  á  tratarle. 
Como  á  otrds  mil,  frecuentar 
lo  he  visto,  bailes,  tertulias;  " 
ya  asistiendo'  á  ün  té  dansmd, 
ya  yendo  á  unos  andaluces 
ó  siguiendo  á  una  vestal 
de  Capellanes...  se  precia 
de  conquistador  audaz 
y  le  apellidan  por  esto... 

María.     Cómo... 

Pam.  El  segundo  don  Juan. 

Felipe.     (Pues  no  Ta  á  mover  mal  cisco 
el  diablo  del  militar!) 

Pant.      Anoche  le  vi  yo  en  casa 

de  la  Irene  de  Mont-blanc: 
una  ilustre  baronesa 
que  ahora  sin  barón  está, 
pues  enviudó  hace  dos  años... 
YaUí... 

María.  Basta;  saber  más 

no  pretendo:  es  mi  marido 
el  del  retrato,  y...  será 
un  quid  proquo... 

Pant.  Si?...  Corriente. 

Será  que  ese  Sandoval 
se  le  parece...  Hasta  luego. 
Vuelvo  en  breve  por  acá. 

ESCENA  VI. 


MARÍA    y    FELIPE. 

xMaria.     El  recelo  me  devora 

y  de  mi  asombro  no  salgo. 
Has  oido?... 

t'ELiPE.  Escuché  algo! 
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María. 
Felipe. 

María. 
Felipe. 


María. 
Felipe. 
María. 
Felipe. 


Julio. 


Di  lo  qivR  sepas. 

Señora, 
yo!...  qué  se  yo?^.. 

Sé  veraz. 
Deberé  de  dar  asenso 
á  lo  que  dijo?...  r 

Yo  pienso, 
señora,  que  no  es  capaz 
el  señorito  de...  ¡vaya! 
Pues  si  sólo  en  su  ejercicio 
él  piensa... 

Pero  este  indicio?... 
Nada  importa  que  lo  haya. 
Es  que  esos  datos  son  graves. 
Quiá!  Señora!...  Habladurías 
que  se  oyen  todos  los  dias?... 

(Se  oye  desde  dentrp  1^  voz  de  Julio  qoe  diee;) 

Ya  te  he  dicho  que  no  sabes. 

ESCENA  YIL'ei^b'- 


DICHOS  y   JULIO.    Al  entrar  éste  sale  í^eli 

María.     Con  quién  era  esa  querella 

y  esa  riña?... 
JiiLio.  Qué  dislate. 

No  riño;  es  que  el  chocolate 
lo  hace  muy  mal  la  doncella.       j 
De  cocinera  hace  alarde 
y  cual  razón  de  gran  peso, 
me  dice  que  sale  espeso 
porque  me  levanto  tarde. 
Me  incomodo,  lo  confieso, 
y  en  que  está  espeso  reparo, 
y  ella  me  dice,— «está  claro»... 
y  yo  la  digo:— «Está  espeso.» 
En  fin... 

María.  Pero  lo  has  tomado?... 

Julio.      Aunque  de  maldita  gana.:i.!i  o-.  >  í-n 

María.     Ya  cuidaré  yo  maiíana  .  ím-  .' 

que  salga  más  de  tu  agrado. 

Julio.      Bien;  dejemos  esto  ahora, 


pe. 
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pues  no  merece  la  peña...    '     ' 
Conque  lioy  ol  traje  se  estrena?... 
Sabes  que  estás  seductora?... 
María.     De  veras?... 

Julio.  Como  lo  digo.  olul 

Mucho  realza  ese  traje  aoi/K 

tu  beUeza... 
María.  Ese  lenguaje, 

extraño  que  uses  conmigo. 
Julio.      No  comprendo  tu  sorpresa. 

pues  nada  de  extraño  tiene... 
María.     Si  e.so  fuera  con  la  Irene, 

con  la  ilustre  baronesa../;   i-^  c     i 

Julio.      (¡Diantre!  Sabrá?)  •    /(»>.'>(i'l 

María.  rNo  es  asíltvM  vcM 

No  estás  á  su  lado  ufano,  ij. 

y  galante  y  cortesano?...  ■•?( 

Julio.      (Se  lo  han  dicho!  Me  lucíi) 

Me  sorprendes... 
María.  ¿Te  sorprendo 

porque  la  verdad  sé  á  fondo? 
qué  respondes?...  .iH     .ont-U 

Julio.  Qué  respondo''    'A        ,.     r 

Respondo,  que  no  te  entiendoi-iión  Y 
Que  no  creo  que  formal         ••  I    n'' 
lo  digas... 
María.  ¡Vanos  afanes!...      ,   .    . 

Si  ademas  en  Capellanes  i^i  cmw  ;••) 
te  han  visto  y  en  elRe^-Ip-i  nu    'v.y.ú 
Julio.      ¿A.  mí?  mi!;  in.ln!  <■ '  iW 

María.  Sí  señor.  ;  /  nw  ,iniii» 

Julio.  Á  mi?...!  I .  f)np  .ov 

Es  un  quid  pro  quo  notorio. 
María.     Y  echándola  de  Tenorio, 

y  echándola  de  dundy. 
Julio.      Pensar  así,  á  troche  y  moche, 

es  punible  suspicacia.  •■  .u'mH       .01.1  il 

María.     Tengo  datos...  por  desgracúv  -'yM  ^^1       nmV 

¿En  dónde  estuviste  anoche? 
Julio.       Anoche?...  Pues  buena  es- esa!   .; 
Ya  lo  sabes...  , 

María.  . .  ¡Gran  discurso! 


~  dO  - 

Julio.       Te  lo  dije...  Fui  á  un  concurso,   'i 
María.     Con  la  bella  baronesa?...  **:, 

Julio,       Cómo?  -•  -'Up  ¿íkIr^t 

María.  Te  vieron  hablar.. ^jíu-    '•<! 

Julio.       Á  mí?  con  quién? 
María.  GoniréDe.  i' 

Julio.       ¡Ah!...  Ya  di  en  ello.  Na  tiene 

nada  de  particular: 
María.     ¿Cómo  que  no?...  (Si  me  aburre, 

de  mi  furia  en  un  exceso     .üií».)  .-/ 

no  sequé  haré...)  Imíi  >'>ijq 

Julio  ^    Según  eso;    •    ■ 

tú  no  sabes  lo  que  ocurre?... 

Pues  oye  un  caso  espeéiai. 

Hay  en  Madrid  un  sujeto 

que  es  otro  yo,  y  tan  completo- 

que  no  puede  hallarse  igual. 

Mi  misma  fisonomía, 

mi  estatura,  mi  edad  propia, 

mis  maneras,  una  copia, 

en  fin,  mi  fotografía.     ' 
Maria.     Hombre!  cosa  más  chocante! 
Julio        Es  natural  que  te  asombre. 
María.     Y  dónde  viste  á  ese  hombre? 
Julio.       En  el  café  de  Levante. 

Llegué  yo  allí  á  tomar  té, 

bien  distraído  en  verdad, 

cuando  por  casualidad 

hacia  un  espejo  miré. 

Mi  asombro  aún  no  se  disipa; 

miro,  veo  y  me  extremezco; 

yo,  que  el  tabaco  aborrezco, 

¡estaba  fumando  en  pipa! 
María.     Era  ponerte  en  un  potro.  (Con  socarronería.) 

¿Y  cómo  es  que  tal  mirabas 

si  en  realidad  no  fumabas? 
Julio.       Bien,  pero  fumaba  el  otro. 
María.     Es  extraño... 
Julio.  Yo  en  acecho 

estuve  de  que  se  fuera 

para  informarme... 
María.  ¿Y  quién  era?.  . 
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Julio. 

(Se  la  tragó!  Buen  provecho!) 

Un  calavera  elegante 

que  acá  y  allá  sale  y  entni 

y  en  todas  partes  se  encuentra... 

naás  ya  que  tan  semejante 

es  á  mí,  que  da  ocasiones 

á  estos  quid  pro  quos  y  á  estas 

sustituciones  moJestfis, 

causa  de  mil  disensiones, 

le  voy  á  exigir... 

María. 

¿El  qué?... 

Julio. 

Que  se  deje  uumerai",  / 

pues  nos  van  á  equivocar 

á  cada  paso. 

María. 

No  á  fe. 

Julio. 

Es  que  me  pone  en  un  potro 

su  semejanza  fatal. 

María. 

(Sin  duda  es  el  Sandoval 

de  que  há  poco  hablaba  el  otro.) 

Julio. 

Qué  dices,  pues?... 

Mafia. 

Que  te  absuelvo 

y  que  hablemos  de  otro  asunto,    ,, 

Qué  hora,  es? 

Julio. 

Las  diez  en  punto. 

Mabia. 

Pues  voy. allá  adentro  y  vuelvo. 

ESCENA  VIII. 

JULIO   solo. 

¿Quién  habrá  venido  á  darla 
tales  noticias?...  Fortuna 
que  mi  invención  oportuna 
ha  logrado  al  fin  calmarla. 

ESCUNA  IX. 

DICHOS,  y  FELIPE,  entrando. 

Frlipe.    Señorito,  una  señora 

quiere  verle... 
Ji  lio.  ¡Qué  diantre! 

Cómo  voy  á  recibirla 
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hallándome  en  este  traje?^ 


Iwri;: 


ESCENA  '.X 


Julio. 


Felipe. 
María. 
Felipe. 


Enriq. 
María. 

F^NRIQ. 


María. 


Enriq. 


DICHOS  y  MARÍA. 

Opürtunamente  llegas!.. 

Di  á  esa  señora  que  pase,  (á  Felipe.) 

Entretenía  mientras  yo  (Á  María.)"^ 

me  visto...  üria  litigante 

será... 

(Desde  la  paerta.)  PoF  aqUÍ,  Señora. 

(Anda  ligero  y  no  tardes.) 
(Quizás  sea  joven  y  guapa.) 
No  me  detengo  un  instante. 

(Váse  puerta  lateral  derecha.    Entra  Enriqueta  por 
la  del  fondo,  y  así  que  éntr»'  vásé  F«l?péíA 


ESCENA   XI 


*[     í;<1    ')il;' 

.1  ,<'riil>  '.ii 
MARÍA,    ENRIQUETA. 


Enriq.      Señora...  ¿El  señor  don  Julio, 
está  en  casa?...  jPero  calle! 
¡Maríal!... 

María.  ¡Enriqueta!!...  ¡Oh! 


que  encuentro  tan  agradabl^! 
Ven  á  mis  brazos... 

Lo  ansiaba... 
¿Y  cómo  aquí?  ¿Averiguaste 
que  yo  aquí  vivia?      /     .    .:<      .... 
.;;  '     'No.  '.    'n\\<)i\  <:•!! 
La  casualidad  me  trae:     i-vni  Iim  > - 
y  viéndote  en  esta  casa'      objui^t.-'  • 
ya  adivino  lo  restante. 
Tú  sin  duda  eres  la'  esposa  ;: 
de  don  Julio  Enriquez?.. 


Hace 


un  año  próximamente... 
Y  tú  también  te  casaste, 
pues  qué  sola  vienes?... 


Sí, 


María 


-   ló  — 

se  verificó  mi  enlace 
A  poco  de  haber  salido 
tú  del  colegio.  Bastante 
lo  deploro... 


¿no  eres  feliz?...  ¡Qué  contraste 
entre  nosotras!...  mi  esposo, 
ser  muy  diciiosa  me  hace. 
¿Y  quién  es  el  tuyo?  acaso 
le  conozco?... 

Knrio-  No  es  probable. 

Don  Pantaleon  García 
se  llama. 

María.  Pues  no  me  trae 

ningún  recuerdo  ese  nombre. 
Pero  dime  al  fin,  en  cuáles 
motivos  fundas  tus  quejas.. I 

Knriq.      Vengo  á  que  el  divorcio  entable 
tu  marido... 

María.  ¡Pero  hija! 

¿Es  el  asunto  tan  grave? 

Enriq.      Tanto,  que  estoy  separada 
ya  de  él...  Es  intratable. 
Le  ha  dado  por  la  milicia, 
y  el  diablo  que  lo  aguante. 

María.     Pero  es  militar?... 

Enriq.  No,  nada; 

pertenece  al  paisanaje; 
sólo  que  fué  en  el  bienio 
capitán  de  nacionales, 
y  enloqueció  desde  entonces 
con  las  cosas  militares.    . 
Él,  arresta  á  los  criados 
por  un  poco  que  se  tarden 
en  el  servicio,  él,  los  arma 
con  fusiles  y  con  sables, 
cuya  esfírima  les  enseña 
á  reclutas  comparándoles. 
Él,  ha  de  tocar  diana 
antes  de  que  el  alba  raye, 
y  de  noche  la  retreta 
no  haya  miedo  de  que  falle. 
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Cantinera,  á  ia  doncella 
me  la  nombra,  y  da  en  llamarle 
rancho  i  todas  las  comidas; 
has  visto  igual  disparate?..'. 
María.     Eso  es  vivir  en  campaña 

perpetua... 
^"•'«'Q-  Sólo  Dios  sabe 

la  paciencia  que  he  tenido 
que  desplegar...  La  otra  tarde 
en  ensayar  se  empeñó 
conmigo  el  paso  de  ataque, 
y  porque  atrás  me  quedaba, 
tuvimos  una...  y  bien  grande. 
De  él  vivo,  en  íin,  separada 
unas  dos  semanas  hace. 
María.     Y  en  dónde  estás?... 

^^^"'«-     ,    ,    ^  Con  mi  prima 

la  de  Pérez...  Ocultarme 
he  querido,  más  anoche 
tanto  insistió  en  que  alternase 
en  su  reunión,  que  no  pude 
dejar  de  asistir:  en  valde 
fué  que  de  luto  vistiera, 
cual  viuda  presentándome... 

Porque  á  un  galán  muy  expuesto 

le  dio  por  enamorarme, 

y  toda  la  noche  estuvo 

pintándome  sus  afanes, 

á  pesar  de  mis  desvíos, 

y  mis  repulsas,  no  obstante. 

Y  esto  no  fué  lo  más  malo, 

sino  que  el  joven  amable, 

mi  sortija  de  esmeraldas, 

que  tiene  mis  iniciales, 

y  tú  sabes  llevo  siempre 

en  recuerdo  de  mi  madre, 

me  pidió  con  el  pretexto 

de  ver  no  sé  qué  detalle, 

y  no  quiso  devolvérmela 
diciendo  que  dispensase 
hasta  la  noche  siguiente... 
María.     Si  esa  sortija  ve  alguien 


—  lo- 
que te  conozca,  dirá 
que  es  prenda  de  amor.. 

Enriq.  El  lance 

{)uede  tener  trascendencia. 
Á  esto  y  á  cosas  más  graves 
me  expone  de  mi  marido 
la  conducta,  y  para  hablarle 
de  ello  á  tu  esposo,  he  venido... 

María.     Voy  á  avisarle  al  instante. 
Él  se  acerca:  así  tendré 
el  gusto  de  presentarte. 

ESCENA  XII. 

DICHAS,  JULIO  de  negro  con  levita.  María  va  á    salir,   y   en  la 

puerta  de  la  habitación  se  encuentra  á   Julio,  y    allí  sin   pasar 

más  adelante  le  dice. 

María.     Más  que  el  deber  oficial, 

tierno  cariño  me  obliga 

á  presentarte  á  una  amiga... 
Julio.      (¡La  viudaf) 
Enriq.  (¡Sandoval!) 

María.     Á  Enriqueta  de  Constancia, 

mi  amiga  de  privilegio, 

no  solo  desde  el  colegio, 

desde  antes;  desde  la  infancia. 
Julio.      (Saludando.)  Me  congratulo... 
María.  El  consorcio 

que  contrajo,  se  ha  deshecho, 

y  á  entablar  viene  en  derecho 

su  demanda  de  divorcio. 
Enriq.      Tal  paso  doy  con  dolor, 

más  mi  adverso  fatalismo!... 
Julio.       El  abogado  es  lo  mismo 

á  veces,  que  el  confesor, 
María.     Sin  reparo  le  has  de  hablar. 

y  pues  yo  enterada  estoy, 

en  el  entretanto  voy 

á  entretenerme  en  bordar... 

(Ceg'e  un  bastidor  que  habrá    á  un   lado  y    se   |'one 
junto  i  la  chimenea.  Julio  entretanto  invita  ¿  Enri- 
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.)ueta  á  que  pase  á  un  sofá  que  habrá  al  lado  del 
sillón  de  su  bufete,  y  así  colocados  continúa  el  diá- 
log-o:  antes  dicen  estos  apartes.) 

Julio.      (La  situación  tiene  gracia...) 
Enriq.     (¡Pobre  amiga!...  te  han  vendido!) 
Julio.       (Ella  me  ha  reconocido... 

¡válgame  la  diplomacia!) 

(Alto.)  Puede  hacerme  la  merced 

de  explicar  el  fundamento... 

yo  estoy  desde  este  momento . 

señora,  á  los  pies  de  usted. 

Para  que  bien  me  dirija 

traerá  sus  papeles... 
Enriq.  Claro... 

•   estos  son...  (¡ay!  qtié  descaro!... 

¡pues  no  lleva  mi  sortija!) 

(Ha  reparado  en  ella  al  tomar  Julio  los  papeles.) 

Julio.      He  de  hacerle  una  pregunta 
que  importante  considero... 

ESCENA  XIIÍ. 

DICHOS   y  FELIPE,    entrando. 


Felipe. 

Señorito,  el  compañero 

que  espera  á  usted  en  la  junta. 

Este  recado  han  traido... 

Julio. 

¡Ay!  es  verdad!  ¡y  es  urgente! 

Mahia. 

Eres  lo  más  negligente... 

Julio. 

Lo  había  dado  al  olvido... 
Pero  esta  señora... 

María. 

Anda, , 
que  de  confianza  es... 

Enriq. 

Sí,  vaya  usted,  que  despue? 
se  hablará  de  mi  demandti. . . 

Julio. 

Siento  infinito... 

María. 

Descuida... 
¡Si  hay  intimidad!... 

Julio. 

(Me  alarma!... 
Si  ahora  le  cuenta...  se  arma...) 

Felipe. 

Qué  digo?... 

María. 

Que  va  en  seguida,  (váse 

Felipe.) 

—  n  - 

Julio.      (No  hay  escape!)  Vaya,  adiós. 
(Él  rae  libre  del  fracaso 
que  me  temo;  en  otro  caso 
sálveme  el  número  dos.)  (váse, 


ESCENA  XIV. 

MARÍA    y    ENRIQUETA. 

Enriq. 

¡Jesús  qué  hombres!  ¡Jesús! 

María. 

Pero,  chica!  ¡qué  te  dá?... 

Enriq. 

Nada!...  nada,  una  friolera... 

María. 

Pero  en  fio;  ¿qué  es  lo  qué  hay? 

Enriq. 

Que  tu  marido  es  un  monstruo, 

un  cocodrilo,  un  caimán. 

María. 

¡Qué ;ne  cuentas?... 

Enriq. 

Lo  queoyrs 

Aquel  joven  tan  audaz 

que  anoche  me  enamoraba, 

era  tu  marido... 

María 

¡Bah! 

Imposible,  estuvo  anoche 

en  un  concurso... 

Enriq. 

¿Y  serás 

tan  Cándida  que  lo  creas?... 

María. 

Ocurre  un  caso  especial. 

Enriq. 

Qué  caso,. di?... 

María. 

1    '  ''     :Mi  marido 

tiene  semejanza  tan 

perfecta  con  otro  joven 

que  se  llama  Sandoval, 

que  le  habrás  equivocado... 

Enriq. 

¡Miren  qué  casualidad! 

¿Y  quién  te  contó  tal  bola?... 

¿él  mismo  será  quizás?... 

María. 

También  me  lo  ha  dicho  otro... 

Enriq. 

Dime,  y  el  tal  Sandoval 

lleva  también  mi  sortija?... 

La  acabo  de  contemplar 

en  la  mano  de  tu  esposo... 

María. 

¡Cómo!! 

—  d8  — 


Enriq.  A/$¡,  siwñiás  niimás... 

María.     ¡Ah!  Conque  me  engaña  el  pérfido?... 

¡Bien!...  [muy  UeQ!....'{Pires  él  veErá 

cómo  tne'Ven^Oj.T'ti^i'in  '•<  -m:    '¡5^ 
¡Vengarle?... 

Vengarme  cpmo  leal, 

y  honrada...  Alas' ven  conmigo. 

Voy  mi  venganza  á  fraguar. 

¿Felipe?...  (Llamando.)      ^ 

(Desde  fuera.)  Ya  VOy  Señora.  (Entraado.) 

Cuando'  vuelva  por  acá    ;'!'    "-^  ' .       •  '  •''- 
el  señorito,  me  avisas,.. oití;)  ,oi9'i     . mji/  f/ 
Felipe.     Al  momento  iré  á  avisarin  .. .leíui ' 

■  .  ■     '     '       i  -t.;^   •    ;:,n    rro  OT' 

'•'^ESCENA  'XV.       '■        '•'■'^-^ 


Enriq 
María 


Felipk 
María. 


FELIPE,    y    en   seguida   tCPANtÁLÉOi"^.  ' 

Felipe.    Que  algo  extraño  par  mi  fe 
aquí  se  fragua  imagino...  • 

PaIST.         (Entrando.)  ¿Y  tÚ  SeñOPitO,   iTinO?.. . 

Felipe.     Sí  señor,  pero  se  fué. 
Pant.      ¿Cómo!...  - 'líK'»  .eldi^nqml 

Felipe.  Yéndo.se.. :■'!••■■•>  -     - 

Pant.  Presumo 

que  lo  tratas  de  ocultar.;. 

yo  acudo  á  lo  militar:  (Mira  el  relój.)  i' 

las  once  en  punto...  ¡Uf,  qué  huiioo!... 

(Va  á  la  ventana  y  la  abre  poniéndose  á  puaear. 
Felipe  aprovecha;  los  moirientos  "en  que  se  vuelve 
y  cierra  en  seg'uldi.)  ' 

Felipe.  (¡Pues  su  conducta  es  resueltaf*  í 
¡costumbres  más  opresoras!. .j)'''i' 
Dentro  de  dos  ó  tres  horas  '  . 
dar  puede  usted  otra  vuelta.    ¡    • . 

Pant.      ¡Cómo  vuelta!  ve  á  buscar 

á  tu  amo  en  el  instante.  • "' 

Felipe.     Pero  si  salió;.. 

Pant.  No  ol>st'ante.         ' 

Ahora  mismo  le  he  de  liabldr;'';  '^-i 

Felipe.     (¡Voto  al  caballo  de  oros!    1        ': 
¡lodo  lo  mete  á  barato!) 


Pant. 


Felipe. 


Pant. 

Felipe. 
Pant. 


Felipe. 


Pant. 

Felipe. 

Pant. 

Felipe. 

Pant. 


Felipe. 
Pant. 


¡Mi  matrimonial  coutrato! 

(Habrá  llegado,  ala  m^a  j  cocido  los    papeles   qar 
Enriqueta  entreg'ó  á  Julio.) 

¡Conque  ciertos  son  los  toros?  ,  ,  j,, 

¡Este  abogado  ladino 

es  quien  la  va  á  dirigir 

en  el  divorcio...  es  decir, 

¡un  solemne  libertino!... 

Bien  me  lo  dijeron!...  bien 

me  lo  daba  el  corazón! 

á  fe  de  Pantaleon 

que  lie  de  mover  tal  Ijelen!.. 

Yo  cortaré  este  desorden; 

.sigue,  Enriqueta,  adelante... 

¡y  tú  qué  haces,  vergante? 

(súbita  transición. y 

Mi  capitán,  á  la  orden  (id.  cuadrándose.) 
ya  estoy  en  servicio  activo, 
usté  mande...  no  reclamo. 
Vas  á  traejrme  á  tu  amo 
ahora  mismo,  muertt)  ó  vivoi 
I  Qué  barbaridad!...)  '-' 

¿Qué  dices?... 
¡Uf!  qué  ambiente!  ¡me  consumo! 

(Va  y  abre  otra  vez  la  ventana.) 

(Vaya,  ¡otra  vez  la  del  humo! 
se  le  puso  en  las  narices!...) 
Está  muy  bien...  digo...  en  fin, 
ya  lo  que  dijo  no  sé. 
Biselo  así... 

Lo4iró. 
¡Es  de  esta  easa  el  jardin? 
Sí  señor.  Es-de  los  amos. 
Pues  más  que  asfixiarme  aquí 
prefiero  esperarle  allí. 
Guíame  á  él... 

Vamos? 

Vamos. 

(Vánse  izquierda  del  foro.) 
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ESCENA 'XVl--   -"- 

JULIO,    por  la  puerta    derecha  ^el  Í"oro,'y  »  ¿oco  juARÍA,  por 
una  de  las  laterales^ 

i;  .;;  tii  iimiuj)  < 

Julio.      Me  hallaba  tau  intranquilo 

que  suspendí  la  sesión.:. 

¿Le  habrá  diclw  á  mi  mujer?... 

(Pero  ella  viene...  ¡valor!   •    >'  •  ; 
¿*  *^'.;;-x;'  Y  sálveme  en  todo  caso 

mi  proverbial  sans  fafons.) 

Ya  estoy  de  vuelta,  querida,    . 

venga  un  abrazo:..  .  i 

(María,  que  habrá  entrado   distraída,  exclama   apa- 
rentando gran  sorpresa.)  ,.  ii  i  i 

María.  •.  ■  ¡Gran  Dios! 

¿Qué  intenta  usted?  ¡caballero! 

¡márchese  usted  por  favor!... 
Julio.       Caballero?...  ¡Pero  chica!-''  •  i  •* 

¿No  me  conoces?  Soy  yo!''ifi'!  ^i'O 

(¿Si  ^e  le  habrá  vuelto  el  juicio!) 
María.     Aparte  osted,: seductor!    ■•  •< 

Por  su  fatal  semejanza        "-■  <  ''■' 

con  mi  esposo,  usted  penáó.  .y  ^ 

abusar  villanamente  ■        

de  mi  virtud  y  mi  honor?  •■ 
Julio.  Pero  mujer!...  i  •  ;.,.  • 
María.  ¡Basta!  basta!  i  '  ■■ 

Lo  sé  todo.  Este  complot  i-m  ,  ,'í 

tan  sólo  á  fraguar  se  atreve  '' 

un  miserable,  un  traidor.  • 
Julio.      (Jamás  pensé  que  tal  crédito 

fuese  á  darle  á  mi  ficción. ) 
María.     Si,  señor  de  Sandoval, 

lo  .sé  todo...  ni .  ■ 

Julio  (Me  vendió  ' '  " 

cual  recelé...)  '"  • 
María.  De  Enriqueta 

siendo  usted  adorador, 

¿cómo  es  que  hasta  mí  se  atreve?... 
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iuiAo.       ¡Qué  funesta^ a b.er/ac ion! 

¿Pero  nó'  ve<5  qíi¿  s6y  Julio, 

no  ves  que  tu  esposo  soy? 
María.      ¡Mi  esposo  usted!  ¡Imposible! 

Mi  esposo  hacerme  traicioo        ,  ^     y 

hasta  el  punto  de  ilevai"         ,  ..  ' 

cual  prenda  (ie  impuro  ^mor 

esa  sortijat.'..'  ' '    '  ,  ,     , 

Julio.  "    (|tín  m'j^  recli^^i  '     ' 

me  lia  cogido. '..V'^ 
María.  ' ,  Una  de  dq^^ ^     . 

ó  Sandoval  es  usted'  .  ,  ,¡,  ,  , ,  ,^^ 

que  atenta^ónlra  mi  honor,, 

ó  es  mi  esposo,  y  en  taj  cqso,    , 

su  conducta  ha  sido  fiti'oz. 
Julio.       (Pues  opto  porSand9val, 

porque  ^sí  escapo  ii|ej()r.]|  ,^  ^j  ^^y 
María.  Qué  dice  ustedll. '  *  .,  .,;!'','.',. 
Julio.  Yo,  señora... 

no  acierto  en  mi  turbación, 

descubierta  ya  la  intriga, 

á  excusarme... 
María.  ^  '      ¡Bien,  por  Dios! 

¡Salga  usted  de  aquí!...  ¡Felipe?  (Llamando.) 
Julio.       ¡Qué  vas  á  hacer?  ,, 

Felipe.     (Foro  derecha.)  AqUÍ  estOy.  (Pr^entándose.) 

María.     Al  punto,  á  este  caballero  jj 

ponió  en  la  calle!... 
Felipe.  ¿Al  señor?... 

Pero...  señorita!...  ¿quiénes 

han  perdido  la  razón?... 

¿ustedes  ó  yo?...  ^     ^j 

María.  Sin  répl¡c,as.    ,,  ,, , ,( 

obedece!..,,  '■.):'  j  • 

Fk'ipe-  Bueno...  voy..., 

(Si  él  quiere  dejarse  eclíar...) 

Fuera!  ¡ala  calle  el  bribón!... 

Ks  decir...  usted  dispense. .. 
Julio       No  hay  de  qué...  yo  no  soy  yo.  (váns^.) 


Maru.     Que  estof  juzga  en  un  errp?^'' '.^' 
y  en  él  dejarme  prefiere.    1"V 
Está  claro,  él  antes  quiere  '^  '  '^ 
ser  mártir  que  confesor. 
Sí  aquí  á  mis  plantas  postrado 
y  con  ánimo  contrito 
me  confiesa  su  delito.,  ,      i     -  ^ 
yo  le  hubiera  perdonado;'/^,^/'^"^  j* 
Mas  no  guiso;  bien  está,  "  ''    "■ 
le  aplicaré,  y  con  razón, 
la  pena  del  Talíon, 
él  en  breve  volverá. 
No  haya  miedo  que  me  aflija, 
no  estoy  en  la  iuCha  inerme. 

ESCÍENÁ  XVIII.       , 

MARÍA    y  JUyO^  entrando    por  la  seg-unda    puerta    déla   de- 
K.     •L.T-         .;  riecha. 

Julio.      (Ahora  habrá  de  coúdcernie',^^^'      •^""J 
'   '      ya'no  traigo  la  sortija...)     '  ""^'''      '•'*»• '^^ 

Hola,  querida...'     '' 'y' ''i»'M    ■      ■>-■"' 
María.  ^  Tan  "pronto  ' 

vuelve'^',  JiiHo',  por  aquí? 

Aíle  alegfb'.'..  "  '   '    ."'''  ' 

Julio.  Té  alegras?' ''^5  "'■''*^ 

María.  Sí. 

Julio.      (Sigamos  haciendo  el  tonto.) 
María.     Ay!  tú  no  sabes,  por  Dios, 

el  gran  susto  que  he  llevado. 

ahora  mismo  se  ha  marchado"  '  V. 

de  aquí  tu  número  dos.        ■''''^. 

Si  vieras!...  ,'.■*'' ""y 

Julio.  '        (Pues  tiene  graíél'á/ 

mi  venida  va  á  contarme.) 
María.     Sabes  qué  intentó?  abrazarme. 
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JiJLio.      ¡Qué  temeridad!  ¡qué  audaciaí     ' 

(Con  tono  de  juraba.)  / 

Pero  tú... 

María.  Yo... 

JiJLio.  Tengo  fe: 

protestas  no  necesitas. 

María.     Yo,  al  momento,  de  patitas 

en  la  calle  le  planté- ci.>¡  .s.'     • 

Julio.      Ya  le  diré  yo!...        (hmm    -i. 

María.  En  mi  vida 

miré  semejanzas  tales; 
pero  hijo,  si  sois  iguales;!!  -•.).  i.i  , 
sois  como  un  haba  partida.  / 

luLio.  Ya  lo  creo!  Es  otro  yo. , 
No  te  lo  dige?  (Mitiga, 
buen  Dios,  mí  risa.)  ¿Y  tu  amiga? 

María.     Detrás  de  tí  se  marchó; 

pero  en  volver  ha  quedado. 
Á  DO  tener  por  seguro 
que  no  eras  tú,  te  lo  juro,  ' 

no  sé  qué  hubiera  pasado. 

Julio.       Y  cómo  fué  que  pudiste 
distinguir? 

María.  Está  resuelto 

el  problema...  habiendo  vuelto 
en  seguida  que  saliste, 
porque  cierta  apuntación 
olvidada  habéis  dejado, 
y  habiendo  conmigo  estado 
de  broma  y  de  diversión; 
no  era  posible  que  al  irte 
tan  de  súbito  volvieras, 
ni  que  en  ir  y  venir,  fueras 
neciamente  á  divertirte. 

Jci.io.       Qué  es  lo  que  me  cuentas,  hija?... 
(Me  está  poniendo  en  un  potro!) 

María.     Ademas,  que  como  el  otro 
llevaba  cierta  sortija, 
que  era  imposible  que  tú 
tuvieses,  si  bien  reparo, 
que  era  el  otro  vi  bien  claro... 

Julio.       ¡Voto  al  mismo  Belcebú! 
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María.     No  votes,  que  me  estremeceg,  • 

y  aborrezco  esos  deslices. 
Julio.      Conque,  según  lo  que  dices. 

Yo  he  estado  aquí...  ¿cuántas  veces?... 
María.      Ahora  y  antes...  más  por  Dios, 

no  lo  sabes  tú? 
iviio.  Es  verdad..! 

(Cielos!  ¡Será  realidad 
lo  de  rai  número  dos?) 
¿Cuándo  antes  vine?... 
Mabia.  De  extrañts 

antojos  lleno  te  viste; 
y  muy  amante  estuviste... 
como  es  hoy  tu  cumpleaños!...     ' 
Julio.      Bien...  qué  más?... 
María.  Nada!... 

Julio.  Adelante. 

María.     ¡Qué  cosas  tienes!... 
Julio.  Por  Cristo.:. 

María.     Nunca,  cual  hoy  te  habia  visto, 

qué  cariñoso  y  qué  amante. 
Jui.io.      (Se  burlará?;.»)    • 
María.  ¡Picaron! 

Por  qué  no  me  lo  avisaste, 
y  tu  retrato,  dejas  te 
debajo  de  mi  almohadón?... 

(Mostrándole  un  retrato.) 

Julio.      "Vive  Dios!  á  ver.  ¡Qué  es  esto?... 
(¡Yo  nunca  me  he  retratado!) 
(Canario!...  y  está  clavado!) 
Conque...  allí  lo  dejé  puesto? 

María.  Ya  te  lo  he  dicho  que  sí... 
¡qué  sorpresa!  caro  esposo, 
lo  ansiaba  tanto!...  es  precioso. .- 

Julio.      Muy  precioso...  Conque...  allí?... 
(Cómo  la  preguntaré 
sin  que  comprenda  que  estoy... 
¡ay!  Dios  mío!...  Si  lo  soy 
que  no  sepa  que  lo  sé...) 
¿Conque  allí?... 

María.  ¡Pues!... 

Julio.  (¡Echo  lumbre!) 
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¡'Ah!./.  '(Me  abiráso!...)  Bien,  y  yo?. 
^Iapia.     "Rpro';:.  por  qué  h'as  dicho  ¡oh!?... 
Julio.      jPor  nada!...  es  una  coslumbro., 
María.     Conque,  una  costumbre...  ya... 

yo  pensé... 
Jt-Lio.  Nada,  sería... 

prosigue  pues... 
María.  ¡Ahü!...  decía... 

Julio.      Y  tú  por  qiié  dices  ¡ahü!... 
María.     ¿Yo?...  qué  sé  yo?...  recordaba.. y. 
Julio.      Vamos,  si^ue... 
María.  .^i  me  pierdo..., 

y  cómo  fué  no  rpe  acuerdo... , 
Tú  empezaste. .^  '     . 
Juj.io.  "  Yo  empezaba... 

Continúa...  (¡Estoy  frenético!) 
María.     ¡Y  qué  feliz  estuviste! 
Sin  duda  poner  quisiste 
á  prueba  el  numen  poética. 
Fué  muy  bella  y  muy  sencilla 
la  improvisación... 
Julio.  Sí,  eh?... 

Pues  no  recuerdo . . .  ¿y  qué  fué?. . . 
María.     De  repente  una  quintilla. 
Julio.      ¡Cinco  versos!... 
María.  Haá  estado 

hoy  como  nunca  ocurrente... 
Julio.       Yo?...  si  nunca  de  repente 

logré  hacer  ni  un  pareado... 
María.     Quien  así  la  lira  toca, 

ya  es  poeta... 
Julio.  (¡Hados  adversos!) 

y  á  qué  fueron  esos  versos? 
María.     Á  mis  ojos,  á  mi  boca, 

á  mi  cintura... 
Julio.  (Le  mato 

en  viéndole,  sin  disculpa... 
y  ella  no  tiene  la  culpa...) 
María.     Vaya,  dame  tu  retrato... 
Imaginas  de  él  privarme 
cuaudo  poseerl(yansío?... 

(Juüo  tira  el  retrato  y  lo  pisotea.) 
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¡Poro  qué  has  hecho?...  Dios  mió! 
Julio.      Que  qué  he  hecho?...  ¡Desahogarme! 
María.     Deálrozarlo  con  los  pies! 

qué  incomprensible  fiereza! 

¿Tienes  mala  la  cabeza!  ' 
Julio.  ¡Si!...  la  cabeza!  ¡Esaes! 
María.     De  zozobra  no  descanso, 

manso  estabas  há  una  hora!... 
Julio.      Qué  profiei;e,  usted,  señora! 

¡yo  en  mi  vida  he  estado, rnan$o!^. 

Toda  blandura  hoy  acaba  /) 

en  mí,  me  trueco  en  un  risco, 

y  voy  á  ser  más  arisco 

que  uña  pantera  de  Javaí',  , ,,,!  ,'/| 
María.     ¡Jesús!  Jesús!  ¡qué  entrecejo! 

¡qué  miradas!,.,*  '^..^ 

Julio.  .      ¡Destanpl  ^.j^^.  y. 


¡yo  quiero  sangre! 


iii^' 


.0' 


Julio.      Dejameí        ^  .,  _.       ^^^ 

María.  Si,  si,  te  4e4|)j,.(y^g^^^,    . 

ESCENA  XIX 


,,i      JULIO    solo. 

Julio.      Conque  ha  salido  verdad  . 

mi  invención?...  Si  en  este  mundo 
refluye  el  mal  que  á  otro  hacemos 
siempre  en  perjuicio  de  uno! 
Conque  ese  infame  impostor 
cubierto  con  el  escuda 
de  su  fatal  semejanza  <. 

me  ha  puesto...  en  lance  tan  duro? 
Hasta  dónde  habrá  llegado? 
hasta  dón(lG?w.  En  vano  busco 
para  asirme.á  una  esperanza 
.  algún  pueril  subterfugio. 
¡Llegó  hasta  su  propio  lecho!,-.. 
Mi  cabeza  es  un  Vesubio! 
¡Felipe!..»  ¡Felipe!. (LUmaado.) 
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-  .11  oroíd  í»  oS  .s>iOi-  > . 

.  .:a  >.,..  ESCENA  XX. 

•  .Ill'ÜIlli  .'     J 

OICHOS  y<rELIPG|.        "'       i 

v.i'i    '  ■  ;. ;.         .'..II  m(  (i'.inO 
Fklipe.  .1  Aquí       '■  Ilir;: 

me  tiene  usted...  (Qué  arrechucho 
le  habrá  dado?)  •      •  ^"'  . 

Jii.io.  Por  tü  vida, 

responde.  ¿Ha  venido  alguno?...' 
Mientras  salí... 
Felipe.  Sí,  señor.. ;• 

Jumo.      Se  me  parecía?,.!'»»  ." 
Frupe.  Mucho. 

(En  lo  amable.)  ; 
hiAO.  I  Voto  á  cien!... 

y  cuánto  rato  aquí  estuvo? 
Felipe.    Aquí  arriba  un  buen  espa<iio.... 

-4hora  en  el  jardín... 
JiLio.  ¿Qué  escucho! 

Pues  vé  y  díte  que  le  espero   '    - 
para  matarlo...  ¡.'un  o-.- 

/elipe.  AbrenuUéio.J.' ". 

(Vamos,  loniiiigmo  que  el  otro!) 
(Se  han  vuelto  locos  á  dúo.) 
Julio.       Anda  listo,  aprisa,  marcha... 
Felipe.    Como  el  otro!...     •  '^"''' 

Julio.  Yo  te  juroi'^'*  ^f*' 

que  á  estrangular  voy  al  otro 
antes  de  cír>co  minutos.  ''■"''    ■ ' 
Felipe.    (Desde  la  puerta.)  Ya  llega  el  oiro',: señor."'  ''- 
Julio.       Déjanos  solo.^.'  1  ^''' 

Felipe.  Al  punto.  " 'I- 

(Entra  D.  Pantaleón  y  sale  Felipe.)  ¡V./   I 

i;        ■  |.  ';  ¡I  ,-    .■..|l   >•[_).     :  IJ-Ji 

ESGENA-XXI'J''.!."t^n 

JULIO  yfí*A!*tlAi¿Ó»'.Oi;i|   Vil 

Pa.nt.      Soy  con  usted,  señor  mió,     ,:o,,,i, 

mas  lo  primero  es  el  humo  ;    ,,',  -        .  i  i 
quevme  ahoga...  <  i  v 
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(Dirígrese  á  la  vantana  y  la  abre.  En  e!  brazo  lleYa. 
rá  un  pal^ot<  qi/e^éja  "sObre  nna  silla.) 

iviAo.  (Lindamente! 

Trata  al  paíseomo  suyo!) 
Quién  le  manda  á  usted  abrir? 
Pant.      ¡Galle!...  ¿üstred?...  Yo  á  usted  no  bü"átb. 
Buscaba  á  don' Julio  Gnriqueí,    ' 
abogado...  n!,  Ii  ,   ii, 

«íüLio.  I   /  V?  á  qué  asunto? 

Pant.      Para,.:;  rompernos  la  crisma    i '  i 
en  un  duelo  furibundoi      ■      •  ¡i 
JtLio.       Soy  yo...  >       j. 
Pant.  Cómo?  ¿Sandoval, 

no  es  usted?...  i^ 

JtJLio.  Tal  nornbre  u.so 

cual  nombre -de  guerra... 
Pant.  Entiendo... 

Julio.       Pero  afirmo  que  soy  Julioi     o;./     .■^'  i    ' 

Enriquez...  .     ■       ¡      ti     ,     '' 
Pant.        ,  ,[>        ■»). Basta;  usté  y  yo 

no  cabemos  en  el  mando.  -'  >'ii  'i 
Julio.       Eso  mismo  iba  á  decirle.. cin  ..nt,.! 

¡Infante  Mnpostod 
Pa?<t.  ,    lAdúltero!.!;; 

jlibertiíio!        ,     ,  ,  ,;     /  a  il  -ü'., 
Julio.  Vamos  íuégo.wtíll  rlm' 

Inútiles  conceptúo 
las  explicaciones... 
Pant.  Claro... 

á  explicaciones  renuncio. 
Julio.  ,     ¡Lo  sé  todo! 
Pant.  ¡Yo  también! 

Julio.       Vamos  al  jardín. 
Pant.  Al  punto. 

Julio.       Abajo  hay  sala  de  armas, 
usted  elige  a  su  gusto. 
(Pues  señor!...  yo  no  le  encuentro 
un  parecido  absoluto!...)  i 

(Van  á  salir  y  tropiezan  con   Felipe,  que  enlra    y 
dice:)  <Í»'- 

Felipe.    Señor!...  ']  ol  Hum 

Julio.  ¡Eh!  déjame  éfi  pái."" 
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PaNT.         Déjanos  en  paz!  (Le  da  un  empujón   y    s«  van.) 

Fkijpe.  ,  (Qué  adustos!) 

ESCENA  XXII. 

FELII*E  solo. 


•I  I  H 
■     }> 


Qué  gestos  de  endemoniados 

llevan  ambos;  quien  los  viera, 

acaso  pensar  pudiera 

que  se  van  desafiados...      *  ^^ 

Pero  yo  tal  no  sospechó;.'.'!^  ^''  ^'','. 

Poner  la  vida  en  un  tris.:.'  '  "    '  ^^ 

Voy  á  cerrar,  que  entra  uú  ¿rís^..        '     ' ' 

(ai  cerrar  la  Ventana  se  supone  que  ve  lo  que  pi- 
ta en  el  jardín  y  exclama:) 

No  lo  dije?...  Diclio  y  hecho!... 
Qué  intenciones  más  aviesas! 
Se  van  á  matar!  ¡Yo  grito!... 
Fuego!  fuego!  Á  ver  si  evito... 
fuego!  fuego!...  Ni  por  esas.. 

ESCENA  XXIII. 

DICHO.    Entran  precipitadamente  MARÍA    y   B^RíQUBTA'l 

María.     ¡Cómo  fuego?  ¿Dónde? 
Felipe.  '  Están 

batiéndose  y  darán  fin.,/.)q  f>h  «Ji  ! 
María.     Quiénes?...'  .  w.í  •  .m- 

EisniQ.  ¿Dónde? 

Felipe.  Eneljardin, 

don  Julio  y  el  capitán.         '  '    , 
María.      ¡Julio?...  ¡.\y  Dios!  (Se  deja  caer  en  una  lUU.;) 
Enriq.  /  El  corazón 

me  ha  dado  un  vuelco!...  Ese  hombre... 

Ese  capitán?...  ¡Su  nombre!... 

¿Se  llama  Pantaleon?...,-    i     •    ' 
Felipe.    Don  Pantaleon!  si,  €Í$PlOÍ' v.. i  ./ 
Enriq.     ¡Ay!  desdichada  de  mí!...  . 
María.     Dios  santo!  ¡.qué  ocurre  aquí! 


oO  — 


ESCENA  XXIV 
\\/ ,    /    .i  -ril 

DICHOS,   JULIO,   entrando  con  aspecto    descompuesto.   Trae 
un  sable  en  la  n\ano,  que  al   entrar  arroja. 

Julio.       Estoy  vengado!  ¡Le  he  muerto  lo 

María.     ¡Está  salvo!... ^.   ,,.;  '¡ 

Julio.  Ppr  su  honrí|  ..ij-a, 

que  un  esposo  lidie, es  bien.-..     .  ,, 
Enriq.     Pero  á  quién  ha  muerto,  á  quién!- 
Julio.       Al  autor  de.if^i  4eshoora.  r 

María.     Estás  lopo?..  ,;..,    .,      ;  ,     ^  ■■      ; 
Juí-io-  „,,     ,,  En  mi, hondo  afán...  I A 

Enriq.     Á  creer  no  rae  resuelvo...  ,8 

.■\\Uo\o7. 

ESCEJNA  XXV.MfMorfO 

DICHOS   y    D.    PANTA-LEON,  que  aparece  por  la  paerta    del 
foro:  traerá  en  la  frente  y  en  la  rnejill^  una  señal  amorata- 
da,  como  de  haber  recibido  un  g-olpe.    Al  verlo  Enriqueta, 
exclama:  ''i^\ 

y* 

Enriq.     ¡¡Ah!!   ;, 

Pant.  Dispense  usted  si  vuelvo. 

Dejaba  aquí  mi  gabán... 
Julio.       Resucita  usted?...  Volvamos... 
Pant.      Fué  de  plano...  perdí  el  norte... 
Julio.     ¡Pues  ahora  será  de  corte...        : ', 

y  hasta  morir...  Vamos? 
Pant.  •  -^i        '        Vamos! 

Enriq.     ¡Pantaleon!  .nnii-icj  !         ;!  ^ 
María.  •>  j  ^í   .¡Julio?  'i 

Enriq.  no.^ino  jAy  Dios! 

Dejad  esa  lucha  fiera.    '  '"  ' 
Jui.io.       (Á  María.)  Couque  era  este  fnfhm'e?  era 

éste  mi  número  dos?...  ' 
María.     No  hay  tal  número!  en  rní  fia. 

Fuerza  es  ya  que  esto  coíicluya; 

loque  fué  fábula  tuya, 

invención  quise  hacer  mia. 

De  los  celos  con  exceso 


—  '"^^  - 

te  di  el  veneno  á  beber, 

para  mirarte  caer 

en  tus  propias  redes  preso. 

Julio.       Siendo  asi... 

^ÍARiA.  Cual  te  lo  digo... 

K.NRiQ.     .Así  es. 

Juí.io.  Yo  bien  decía 

que  este  señor  no  tenía 
gran  semejanza  conmigo... 

María.      Ni  grande  ni  chica. .. 

P<M.  Pues; 

lo  que  es  en  esto  no  hay  dolo, 
yo  me  parezco  á  mí  solo. 
K.NRiQ.     Privilegio  triste  es! 

(Pantaleon  y  Enriqueta  hablan  en   voz  baja  ) 

Julio.       No  me  guardarás  encono 
por  mi  invención?... 

-^^'*'*-  Cuándo,  di; 

rencor  tuve  para  tí? 
Jtxio.      Me  perdonas? 
María.  Te  perdono. 

Pant.      No  haya,  pues,  más  disensiones, 

serás  mi  reina  y  señora. 
Felipe.    Vamonos;  llegó  la  hora 
de  las  reconciliaciones. 
Á  todo  ser  importuno 
castigar  debiera  Dios; 
aquí  están  dos  para  dos, 
y  es  claro  que  sobra  uno. 

(Marchándose.) 

María.      Se  íirmó  la  paz?... 
Enriq.  Sí  Ul. 

María.     Y  ahora  qué  nos  falta?... 
K.NRIQ.  j^ajjj 

VUbia.     Sí;  que  obtenga  una  palmada 

la  KSTRATÉGIA  CONYUGAL. 

(Telón   ) 


FIN, 


ioiDrato  á  la  adicioo  al  Catálogo  de  EL  TBATRO  de  i."  de  Octobre  de  i 8/1 
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